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PARTE OFICIAL.

SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 
y S. A. R. la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­

portante salud.

M INISTERIO DE L A  G U E R R A .
Señora: La conocida utilidad y conveniencia de que 

las cargas del Tesoro se disminuyan en cuanto sea compa­
tible con las indispensables atenciones del servicio aconse­
jan una prudente reforma en todos los ramos. En este con­
cepto, y teniendo presente que en tiempo de paz las orde­
nes y demas providencias de las autoridades militares no 
son tan multiplicadas ni tan perentorias como en tiempo 
de guerra, el Ministro que suscribe tiene la honra de so­
meter á la aprobación de Y. M. el siguiente proyecto de 
decreto. Madrid 5 de Setiembre de 1844. =  Señora. =  
A  L. R. P. de Y . M .=R am on María Narvaez.

REAL DECRETO.

Teniendo en consideración las razones que me ha ex­
puesto el Ministro de la Guerra, he venido en declarar que 
el número de ayudantes de campo que por mi decreto de 
12 Re Julio último se señala ¿  los capitanes generales, te­
nientes generales y mariscales de campo, se entienda úni­
camente para tiempo de guerra, quedando reducido a la 
mitad y con el goce de una sola ración de pienso en tiem­
po de paz. Los brigadieres y los gobernadores de plazas de 
primera y segunda clase conservarán en uno y otro caso 
el ayudante de órdenes que en el citado decreto se les 
asigna.

Dado en Palacio ¿ 5 de .Setiembre de 1844 .=E stá  ru­
bricado de la Real m ano.=E l Ministro de la Guerra, Ra-
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GRAN BRETAÑA.

Londres 31 de Agosto,
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No es cierto que lord Aberdeen haya exigido del Gobierno

francés la evacuación de la isla de Mogador, como ha sentado el 
Morning-Chronicle. Los corresponsales de los periódicos se expo­
nen á una terrible responsabilidad, comunicando noticias tan des­
tituidas de fundamento en tiempo en que tanta agitación reina 
en ambos paises. (Sun.)

Se ha dicho esta mañana que la Reina prorogará el Parla­
mento en persona el jueves próximo. Hasta ahora no sabemos 
que se hava eomunica:io de olicio á ninguno de los diferentes de­
partamentos del Estado. ( Standard.)

Tenemos motivos para creer que en seguida de la proroga- 
cion del Parlamento , y asi que S. M. se sienta bastante fuerte 
para soportar las fatigas de un viaje , honrará por segunda vez 
con su presencia á los habitantes de la Escocia. S. M. y el Prín­
cipe Alberto partirán en el Yatch R a fa l, y  nos parece que este 
viaje en el hermoso barco de vapor que se está equipando será 
mas agradable que en un buque de velas. ( Times.)

F RANCIA.

París 1? de Setiembre.

Fondos públicos. No hubo bolsa por ser dia festivo.

Un periódico de la mañana inserta la siguiente carta escrita 
por Mr. Blanqui en las orillas del Ísly * I 18 de Agosto, cuatro 
dias después de la batalla.

Ya sabéis, dice, que ha caido en nuestro poder todo el cam­
po del hijo del Emperador. En su tienda se lia hallado una ca- 
jita que contenia toda su correspondencia. Se ha encargado á va­
rios oficiales el exámen de los papeles, y á poco presentaron al 
mariscal una carta de Muley Abd-er-Rhamau á su hijo , en la 
que le refiere la misión del cónsul ingles Hay, los consejos que le 
d ió , y las condiciones que propuso, las cuales eran justamente 
las mismas que exigía el Gobierno trances, y ciertamente nues­
tro cónsul no habria tenido un lenguaje mas firme ni mas con­
veniente.

Es indudable que la Inglaterra, obrando de este m odo, da­
ba una prueba irrecusable del Ínteres que toma en que nuestra 
desavenencia con el Emperador de Marruecos termine pronta­
mente ; pero al leer las cartas hemos reconocido que obraba con 
franqueza.

La correspondencia de Muley Abd-er-Rhaman con su hijo 
nos ha descubierto ademas cuánta razou tenia el mariscal para 
invitar al Príncipe de Joinville á que obrase con energía por su 
parte. En cada párrafo de las cartas imperiales se manifiestan las 
mas vivas alarmas, y los embarazos interiores se descubren en 
cada palabra. ('JJeáats.)

La catástrofe de que se halla amenazada la ciudad de Pales- 
trina va aproximándose de un dia a otrp. Los temblores de tier­
ra que hace seis semanas se experimentan, y que han abierto 
grietas en casi todos los eiiíicios de la ciudad, son cada vez mas 
frecuentes : al mismo tiempo se observa que salen llamas de la 
tierra, que se extinguen en el momento de su aparición y presa­

gian una erupción volcánica. La ciudad está enteramente desier­
ta porque los habitantes temen, y  con fundamento, ser sepulta- 
dos con ella. Si esto, como os de temer, se verifica, la antigua.' 
Preneste encoiiti*ara su sepulcro en el cr;itcr de oteo Vesubio.

(  Prcsse.)

Se asegura que el mariscal Soult ha debido recibir una nue­
ra y  apremiante invitación para cpie regrese á Paris, á fin de que 
se halle presente en el acto de dar una sanción definitiva á las 
negociaciones seguidas con el Gabinete ingles. (A /.) ¡

Una carta particular anuncia el regreso á Oran del mariscal» 
Bugeaud , y añade que ha dejado encomendado el mando, del 
ejercito al general Lamorícicrc. (ú /-)

El Talones dice que antes de concluir el mes de Setiembre" 
será nombrado el duque de Aumale gobernador general de la* 
colonia de Argel. (íd i)

Se lee en el Globc:
La noticia de que el Rey .Felipe lia renunciado á venir n ha- 

cei una visita a la Reina Victoria ha producido grande se usa—" 
cion. Con efecto, parece que el Rey debia venir acompañado'de‘ 
uno ó dos de sus Ministros, que precisamente en estos momentos, 
y acaso por algún tiempo todavía , podrían, ausentarse. ( Uebash)

Escriben de Oran 21 de Agosto-al 'Telones;
La fragata .de vapor el Orinoco ha llegado hoy de Ghazaout, 

en donde ha dejado el vapor el Tártaro, que desembarcaba víveres 
pira el ejercito. Este buque, que seguía su travesía á Argel v 
Folon , tiaia a su boiclo al coronel Foy, ayudante de campo del 
mariscal Ministro de la Guerra, al coronel Eynard, avadante de 
campo del mariscal gobernador con las tiendas, banderas y  de­
mas apresado á los marroquíes en la acción del 14.

Varios militares que han llegado del campo de Lalla-M a- 
grenia nos dicen que la batidla del 14 ha producido un electo 
inmenso en todo el pais. Este brillante suceso ha desmoralizado 
completamente al enemigo. En el momento en que os escribo el 
ejercito marroquí está disuelto; el mariscal ha visto cumplido el 
objeto que se proponía # porque no es posible creer que tuviese el 
pensamiento de marchar sobre Fez con sus 9 á 100 hombres. E* 
verdaderamente de sentir que no haya podido disponer de mas 
fuerzas, porque entonces todo estaña concluido en Ja actualidad* 
pero esta falta no debe importarle al mariscal , que ha hecho to­
do lo que era humanamente posible hacer.

De todos modos la campanil está terminada por. este verano: 
la falta de agua y los fuertes calores no permiten continuar por 
mas tiempo las operaciones. Las tropas de la división de Oran 
permanecerán solas sobre las fronteras de Marruecos: las que cor­
responden á otras provincias volverán á sus divisiones respecti­
vas. En fin, sabemos que el mariscal gobernador debe entrarán^ 
mediatamente en Argel.

Ya sabéis que nuestras tropas han tomado 11 piezas de arti­
llería á los marroquíes: 10 de estas piezas han salido de las fun­
diciones inglesas, la otra es española.

Parece, según las cartas cogidas en los mismos bagajes del 
hijo del Emperador, que las poblaciones están dispuestas á hacer

FOLLETIN*
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« e l  t a m b o r  d e  w a g r a m .

(Continuación.)
Después de desayunarse iba Rom euf á sentarse á un sitio que 

tenia por costumbre, y figuraba los toques del tambor durante el 
d ia : por la noche se quedaba triste y pensativo; una cierta fijeza 
en su mirada anunciaba que estaba dominado por su idea favo­
rita; sonreíase melancólicamente, hablaba consigo mismo , acusa­
ba á Napoleón de ingratitud, y se quejaba de los celos que con­
tra el a l im entaba ,  poique á el solo se debia el brillante triunfo 
de Wa°*ram. Entrando después en su habitación jamas olvida­
ba , antes de acostarse, de cantar con una voz triste y plañidera 
la siguiente copla de la famosa querella del mariscal de Sajonia, 
tan popular entonces:

M uerte, tú á nadie perdonas,
. todo está bajo tus leyes 

Emperadores y  Reyes, 
sus cetros y sus coronas; 
porque á la ley de morir 
nadie puede resistir.

Cosa singular, en todo el tiempo que duró su locura no echo

mano el tambor ni una sola vez de favorito modo de ver. Este 
dicho fue completamente olvidado, pero cuando recobró la ra­
zón, este eterno refrán de sus disciu^qs fue la primera palabra 
que habló. El sargento Bonneville fu$ uno de los primeros que 
supieron la admisión de Romeuf en ( fr e n tó n . Cuando la guar­
dia volvió cá Paris la primavera de 18|() pava el matrimonio del 
Emperador con María Luisa, la primg|a ocupación de Bonnevi­
lle fue ir á ver á su compañero. Des||¿ Courberote á Charenton 
hay una larga distancia ; pero la an otad  u0 calcula las dis­
tancias. I

Bonneville llegó pues á CharentoiL y encontró á Romeuf en 
el jardín apoyado en un árbol tOcandq pon sus improvisadas ba­
quetas en un tiesto la marcha de los caladores de la guardia. De 
vez en cuando iñterrumpia el pobre loco su toque, y poniéndose 
una mano sobre los,ojos, como para neutralizar los rayos del sol, 
exclamaba:

 La guardia moderna adelante!.,.. JMacdonald se va á encon­
trar comprometido si los kinserlikes ipen sobre sus flancos!.....
Bien!.... bien!  los fusileros de la antigua se replegan  Mar­
char á la brecha...... bravo  Adelante, adelante siempre! El
triunfo es nuestro!.... Bien habia dicj^  yo al cabito que manio­
brando asi ganábamos la batalla.

R o m e u f  volvió á empezar su interrumpido toque figurando 
con una agilidad sorprendente la marehh redoblada de los grana­
deros, á la que habían dado los tanjf)pres el nombre caracterís­
tico de música de talones de la guardia.

Bonneville se habia parado á alguna distancia del tambor, v 
contemplaba con una dolorosa curiosidad los diversos movimien­
tos de su antiguo compañero, quien siempre ocupado en su idea 
fija no le había visto. Aproximóse el sargento y le dijo tendién­
dole la mano:

Buenos dias, Romeuf, ¿como vamos, amigo mío?
El tambor miro a Bonneville con vista hosca, y reconocien­

do el uniforme que habia llevado, le respondió en tono de des­
confianza : _

—  ¿Que me queréis?
— Que os quiero! ¿ Pues que no me conocéis? Soy un antiguo 

camarada, un amigo....
— Un amigo!.... yo no tengo ninguno!.... pero esperad , me pa­

rece que os he visto en otra parte ya hace tiempo, en la época 
en que gane la batalla de Wagram  Vos sois el sargento Bon­
neville de la segunda del primero de cazadores.

— Es verdad, no esperaba mas que esta palabra para abraza­
ros, pobre Rorneuf. :

El tambor se arrojó en brazos del sargento, y le tuvo apreta­
do mucho tiempo sin hablar una sola palabra.

—¿Cómo os encontráis aqui? le preguntó Bonneville.
El tambor no respondió directamente á la pregunta: y  echan*- 

do á su alrededor miradas inquietas, como temiendo la llegada 
de un testigo importuno, se acercó al sargentodicieridole en vofc 
baja: .. .. . . . .

— Desde que no os .he visto han pasado muchas .cosas, señor



la guerra. El Lijo de Ahd-er-Rham an da muestras de conocer que 
el espíritu religioso, con el cual siempre ha contado para hacer 
marchar a los musulmanes contra los cristianos , se debilita de 
dia en dia. Nosotros sabemos ademas que el partido de la guer­
ra ,  que tiene por gefes á los morabitos mas fanáticos, disminuye 
sensiblemente hasta tal punto, qüe en varias provincias hay le - 
vantamientos en favor de la paz.

Nuestros auxiliares los douaires, los smelas y los garrabas en­
tran en sus aduares á marchas lentas con uu botín inmenso, del 
cual vienen cargados los caballos, mulos y jumentos tomados á 
los marroquíes. La acción del 14 ha sido Una gran fortuna para 
nuestros fieles aliados. Se calcula en 29 el numero de bestias ar­
rebatadas al enemigo.

La mayor parte de las banderas conquistadas en la batalla de 
Isly son de seda, y  en algunas de una riqueza extraordinaria se 
leen varias sentencias del Coran. En un estandarte blanco, mas 
sencillo que los demas, hay la siguiente inscripción : «No hay 
mas Dios que Dios, y Maliorna es.su profeta. Que la guerra san­
ta triunfe, si tul es la voluntad de Dios.» ( Prcsse.)

Si ha de darse crédito a los árabes, dice el Akbdr de Argel, 
el* mariscal Bugeaud ha quedado muy corto en su parte, anun­
ciando que el enemigo solo habia perdido 1100 hombres en la ac­
ción de Isly. Las últimas noticias recibidas, exageradas sin duda 
por los indígenas, hacen subir la perdida de sus muertos á 300. 
L o que podemos asegurar es que el campo de batalla estaba cu­
bierto de cadáveres'ya en estado de putrefacción al dia siguiente, 
y que el mariscal, para evitar la influencia tan peligrosa de los 
miasmas producidos por 45 grados de calor , ha llevado su cam­
po cuatro kilómetros mas allá, es decir, á 16 kilómetros al Oues- 
te de Ouchda. El 15 aban lono el campo marroquí para remon­
tar el Isly hasta Coudiat-Abd-er-Rham an. (Id .)

Según un periódico de Marsella se cometió una baja traición 
en la noche que precedió á ia batalla de Isly: dos spuhis deserta­
ron , y se presentaron en el campo marroquí para avisar el mo­
vimiento de nuestro ejercito. Por eso el mariscal , que espera­
ba sorprender el campo enemigo, quedo admirado de encontrar 
á corta 'distancia del Isly, que acababa de atravesar, todo el ejer­
cito marroquí que iba á su encuentro. (Id .)

Escriben de Varsovia que á los israelitas que entran en el 
servicio militar se les obliga á prestar juramento, no solo como 
á los demas soldados, sino que ademas tienen que añadir la cláu­
sula de que no abandonarán sus Linderas aun cuando viniese el 
Mesías. (Gaz. de Coiognm.)

Las noticias de Alejandría son muy pacificas. Ya no queda en 
aquella ciudad ni la menor señal de la emoción que habia pro­
ducido la salida de Mehemet-Ali jKira el Cairo.

El vi rey está de vuelta en Alejandría completamente resta­
blecido de su indisposición. S. A. ha llegado con la mejor salud 
después de una ausencia de cerca de 15 dias. No es probable que 
su permanencia en esta se prolongue mas de un mes, porque la 
reunión de los gobernadores de Jas provincias, que se verifica to­
dos los años en el CairíF, le 1 lardará á la capital.

La lentilud del crecimiento del Nilo nos habia causado alguna 
inquietud. El rio ha permanecido durante muchos dias mas bajo 
que los dos últimos anos. El crecimiento de las aguas se ha pre­
sentado felizmente con gran fuerza de una vez, porque el tiempo 
perdido se ha ganado en pocos dias; y ayer el dique del canal 
regulador ha debido ser en el Cairo, es dec ir , que no hay que 
temer por la inundación de las tierras.

Las noticias de Siria no son nada satisfactorias. La agitación 
ha llegado á su colm o, si se ha de dar crédito á las cartas de 
Beiruto. Eu varios puntos han ocurrido movimientos harto serios 
para no necesitar el empleo de la fuerza. Aíepo está, según di­
cen , rodeado de 259 árabes que bloquean la ciudad.

S. A. Ibrahim-bajá, que habia llegado al Cairo antes que el 
virey sa ese para Alejandría, ha recibido de S. A. la mas be­
névola a-ígida. El Prín ipe visita en este momento sus propie­
dades.

Sam i-bajá, á quien el estado de su salud habia obligado solici­
tar licencia hace algunos meses, sale con el último paquebote para 
pasar algún tiempo en Italia. Va á tomar los baños de Luca.

(Preste.')

Se lee en el M orning-Post de 29 de Agosto el siguiente ex­
tracto de una carta de Paris:

El viaje de Luis Felipe á Inglaterra dependerá del giro que 
tomen las negociaciones actuales. Si las diferencias de Taiti [lle­
gan á arreglarse, la marcha del regio visitador es segura. No se 
sabe todavía si S. M. desembarcará en Brighton o en Southamp- 
ton; pero se croe que elegirá el primero de estos dos puertos. E l 
R ey goza de una excelente salud.

En suma , el estado actual de los negocios tiene apariencias 
muy lisonjeras; la cuestión de Marruecos no otrece ya dificulta­
des inmediatas; el único peligro esta en la ocupación, y  este ul­
timo punto es todavía desconocido»

La cuestión de Taiti ha lomado resiíellamente Un giro favo­
rable, de manera que sin poder afirmar que ofrece nada de de­
finid vo ? todas las apariencias están en favor de los amigos de la 
paz. El capítulo de los accidentes tiene todavía su importancia, 
porque conviene no olvidar que en estos dias de fermentación los 
subalternos v los periodistas pueden eu 24 horas cambiar la faz 
de los negocios. De todas maneras los Gobiernos francés é ingles 
declinan la terrible responsabilidad de una guerra, y  sin violar 
la verdad ni el honor de ningún lado, las cosas prometen, asi lo 
esperarnos, los m ejoies resultados para los intereses m ascaros 
sobre las dos graudes Potencias, (jDebats.)

Escriben de Ñapóles el 15 de Agosto:
Hace mas de seis semanas que carecemos de lluvias, y rema 

en la actualidad aquí un calor excesivo y casi insoportable. Las 
cisternas de las aldeas situadas sobre das alturas de C apo-di- 
M onte, de Voniero y de Posilipo están enteramente secas.

Se teme mucho que el gran calor y  la sequedad produzcan 
algunas enfermedades epidémicas.

El Vesubio arroja i la mas tolas las noches, (Id .)

M ADRID 9 DE SETIEM BRE

Continúa la memoria sobre el modo de prevenir y curar las 
enfermedades mas frecuentes en la lnclu a y colegio de 
niñas de la Paz de Madrid, por D. Antonio Moreno Gon­
zález. doctor en medicina y cirugía.

Seria interminable si me propusiese seguir uno á uno los pa­
sos que la civilización y cultura moderna han dado por la senda 
de los adelantos sociales. Sin embargo, nunca me perdonaría el 
dejar de llamar la atención hacia los seres benéficos que ilustran­
do á los Gobiernos y  á los pueblos han enseñado las mejoras de 
que es susceptible la educación física ; y sabido es que los m é- 
uicos en to .os tiempos han mirauo este objeto con preferente 
cuidado» F ran c, el gran práctico del s ig lo , eligió por tema 
para su recepción ue doctor en la universidad de lieideiberg este 
asunto, y  cuando tuvo que recibir nuevo grado en Francia en la 
escuela de Foutmonsout, la misma tesis volvió á escoger, indi­
cando asi cuánto pesaba eu su ánimo la importancia de la edu - 
cucion física.

La sociedad moderna entre otros males, preciso resultado de 
la civilización y  el lujo corruptor, alimenta uno de gran tras­
cendencia , al que no ha podido menos ue ocurrir por medio de 
instituciones benéficas: hablo ue aquellos seros, fruto de un 
amor desgraciado ó culpable cuya existencia revela un crimen: 
seres que nacen en ia deshonra y viven en la abyección, y á los 
que Ja sociedad debe prodigar los auxilios que sus padies desna- 

. turalizados ú infelices les negaran.
Para trazar la historia de los niños abandonados á la com­

pasión pública ó á la ciega casualidad, seria preciso recorrer la 
vida del género humano. Por eso dejando para la poesía el an­
cho campo de los tiempos fabulosos y heroicos donde la imagi­
nación se complace en dar á los objetos ue sus‘apoteosis un íia- 
cimieuto oscuro, porque es sublime la idea que oirccc el ser que 
viene al mundo en el desamparo y sin mas elementos que su 
valor y  fortuna se eleva sobre los otros, y  lanzándose por la sen­
da de los grandes hechos hacia el O lim po, se remonta hasta la es­
fera de los dioses el que fuera el último de los hombres por su 
origen, no cansaré la paciencia haciendo una detenida Histo­
ria de la mitología , tan rica en esas brillantes concepcio­
nes del genio. Nada dire de Medites, el primero de sus Re­
ves , hijo de Júpiter Olímpico y de la ninfa Ütheida; de Escula­
pio, hijo de Apolo y Cisouuis; de Sentirá mis, la hermosa Rema 
de Babilonia; de Telepho , hijo de Hercules y M egea, Princesa 
de Arcadia; del mismo Hercules, á quien suponen de igual ori­
gen , y al que los atenienses consagraron un templo en el Atica 
para recibir los desgraciados que eran lanzados del regazo mater­
n o , y en cuyo sitio , según la tradición de aquel pueblo, habia 
sido abandonado el mismo héroe. M a s  fe sin duda merecen las 
escrituras santas, en cuyas páginas hallamos la misma providen­
cia velando en medio üe los riesgos por la vida de aquellos á 
quienes reservaba para altos designios. M oisés, el libertador del 
pueblo escogido, ¿110  fue arrojado al Nilo eu un frágil canastillo? 
Por eso el pueblo romano , el pueblo rey que habia de llevar un 
dia las águdas de su omnipotente capitolio á todas las regiones 
del mundo conocido, no se ave.gonzó de dar á sus fundadores 
igual precedencia , creyendo (pie el acaso los lanzara á una de 
las orillas del T ib o r , y que en sus márgenes y al pie de una hi­
guera fueran amamantados por una loba. Este oñgcu romancesco 
cuadra muy bien con la ín míe de aquel pueblo belicoso que ha­
bia de atar ai carro de sus conquistas todos los imperios. Aun 
nuestra España no se lia eximido de pagar su tributo á esa fra­
gilidad tan común-al hombre de querer dar á todos sus heroes 
uu colorido maravilloso. Por eso alguno fingió que D. Pclayo fue­
ra también el fruto de secretos amores entre D. Favila y  su so­

brina Don.. L u z, y  que abandonado en una arquilla á merced d^
las aguas del T a jo , fuera salvado junto á Alcántara por la casua­
lidad ó la Providencia.

Lejos de mí el ostentar un lujo de erudición que no poseo, y 
que nada tampoco demostrarla en último análisis,, porque en los 
primitivos tiempos la historia apenas puede llamarse ta l, y en mas 
de una uCasion tiene que Caminar á ciegas por el ancho campo 
de las conjeturas. A  ellas tan solo pueden referirse las deposicio­
nes y datos que se han aducido para probar qüe en todos los 
tiempos y países se ha sancionado esta costumbre, empezando á 
contarse desde los hebreos, segün Josefü; y  entre los egipcios, 
según Phiton; entre los griegos, según Aristófanes y Diodoro; 
entre los medos y persas, según Justino; entre los romanos, se­
gún T ito L ivio, Plinio y Plutarco; y  descendiendo á los pueblos 
modernos después de la caída del imperio de Occidente, halla­
mos igual costumbre entre los habitantes del Norte de Europa, 
según Tácito L ipsio; v tanto entre los antiguos gaulas, cuanto 
bajo la dominación de los descendientes de C lodovéó, Según Juan 
BarCayo. Entre los salvajes de la América se han Creído hallar 
los rastros (kí la misma costumbre, y aün en nuestra misma Es­
paña, durante la dominación romana y cartaginesa, si hemos de 
dar fe al P. Juan de Mariana» Sin em bargo, estos hechos nó 
paeden resistir el examen de una severa crítica^ y deben rele­
garse á la esfera de tantos otros, en los que la imaginación ha 
tenido mucho que suplir. Hay no obstante alguna cosa demos­
trada: tal es la existencia dei asilo para albergar los expósitos, 
fundado por el Emperador Trajano en el monté Ceíio, una de 
las siete colinas de Rom a; pero este monumento, que honraría 
la memoria de aquel pueblo mucho mas que sus term as, arcos, 
y  soberbios obeliscos, debió desaparecer, como otros müchos, 
cuando abatida hasta el polvo la pujanza de la ciudad eterna, ca­
yera en poder de los barbaros del Norte»

En los últimos años del siglo X II el Papa Inocencio III fun-* 
dó un hospital para igual objeto, á quien llamaron de Santa Ma* 
ría de Saxia, porque los sajones ocuparon el mismo lugar en 
tiempo de Cario Magno; pero del que hay noticia mas verídica^ 
es del que en Toledo levantara la piedad del digno prelado de­
aquella iglesia el cardenal D» Pedro González de MVndoZa. E l 
siglo X V  pues vio nacer estos asilos, que antes eran desconocidos 
en la culta Europa, contentándose los Gobiernos con establecer 
penas severísimas contra los que para evitar la vergüenza de Una 
m nger, ordinariamente mas desgraciada qüe culpable, apelaban 
á un delito.horrible, que tan doloroso habia de ser para una ma­
dre; pero el que sin embargo se perpetraba Con frecuencia , por­
que por mas cruel que sea á tina infeliz el ahogar el fruto de* 
sus entrañas, la es todavía mas vivir en la deshonra y  caer bajo 
el peso de la pública reprobación.

Sabido es que los Gobiernos todos desplegaron en los tiempos' 
de la edad media un lujo de crueldad que nada podia hacer 
mas que multiplicar los delitos, porque nada hay tan cierto que' 
alli donde las penas son mas duras y la legislación mas suspicaz,1 
crecen los crímenes en la misma proporción. Por eso- no pueden' 
leerle sin horror las disposiciones de nuestro Fuero juzgo, infor­
me agregado de leyes romanas y góticas, que retratan bien ah 
vivo la rudeza de aquel pueblo q u e , saliendo como un enjambre 

d e  las regiones polares, vino á señorearse de los risueños campos 
de nuestra patria, y  en cuyo código se hallan estas terribles pa­
labras: Todo ¡tome que dcsseecíiare niño o no hobitrt quien lo to* 
me p a r a  criar > muera por ello , cd pues el fizo  costí porque htú* 
riese y tanto es como si lo mal ase, r

Por eso uno de los graudes servicios que lá filosofía moderna 
ha hecho á la humanidad ha sido el analizar las causas que pro» 
ducen de ordinario los atentados de cualquier género para evi­
tarlos en la parte que le es dado á la humana previsión ¿ par­
tiendo de aquel gran principio, tan cierto en Su esencia como be­
neficioso para los pueblos, de que mas vale prevenir el crimen 
que castigarle, lisa es la razón porque, conociendo que el moti-* 
yo del infanticidio no era otro que el de Sustraerse á la pública’ 
vergüenza, se establecieron esos asilos donde la sociedad recibe á> 
los desgraciados, á quienes sus madres ordinariamente con pena; 
rechazan ue su regazo: y  si bien es siempre lamentable la suerte 
de estos infelices, que nada tienen en el mundo mas qüe la pro­
videncia de Dios y la caridad de los hombres, y  el mayor nú­
mero perece poco después de abrir sus ojos á la lu z, porque na­
da puede suplir aquel desvelo, aquel afanar continuo , aquel ex­
quisito cuidado de madre, porque nada tampoco suple el calor 
vivificante que presta el seno maternal, la sociedad empero ha 
visto disminuirse, v aun casi pudiera añadir desaparecer del todo*

. ese atroz delito que tan .frecuentemente llenaba de escándalo á 
• los pueblos, derramando á la vez sobre las familias fcl dolor y  la 

infamia.
M uy triste es en verdad el resultado qüe ofrecen al observa­

dor estos asilos de piedad, puesto que puede asegurarse que la 
mayor parte de los niños hallan alli una muerte Casi segura. Se­
gún los estados publicados en la revista de M adrid , desdé el 
año de 1767 hasta el de 1843 han entrado en la inclusa de ésta 
corte 6 5 ,58 0 , y solo han sobrevivido 10,733, habiendo fallecido 
por consiguiente la enorme suma de 54,847.

En la casa de expósitos de Galicia, según aparece dé las ta­
blas insertas en la revista de intereses materiales y  morales qué 
publica D. Ramón Lasagra , 9 7 ,7 2 , y en los años últimos basé 
logrado á costa de sumo cuidado y de un exquisito esmero reba­
jar esta espantosa mortandad , si bien se ha conseguido tan Sola­
mente reducir en los años de 1834 á 1836 á 88,41 del total

Bonneville, y  no sé si todavía sucederán otras peores. Desde la 
batalla de W agram , que bien sabéis que la gane legítimamente, 
no hay clase de persecuciones que no haya sufrido. Por último, 
un hermoso dia, o por mejor decir una herniosa noche, fueron 
á prenderme los mamelucos de la guardia.... eu mi alojamiento.... 
donde recibía los cumplimientos Ue los mariscales deI imperio 
que me proclamaban el mejor estratégico del ejército,.... metié­
ronme después en un carruaje, y me han traído aqui  ¿sabéis
acaso donde yo estoy?

El sargento no so atrevió á responder, y  Rom euf prosiguió: 
En casa del embajador de Persia!,... O h, este famoso emba­

jador me hace servir todo lo mejor que tiene, ¿sin duda querréis 
.saber por qué el embajador me lia monopolizado? Pues voy á de­
círoslo: es un golpe preparado por el cabito \ sí, por el" mismo
Emperador, que está celoso de mí como un tigre  mucho mas
todavía que lo estuvo eu otros tiempos de Jaubert, de Hoche y  
de MoFeau. Pero esperad uu poco, Sr. Bonneville, voy á asegu­
rarme de que nadie nos escucha,

Romeuf fue á derecha é izquierda, registró los árboles y los 
matorrales para convencerse de que nadie le expiaba, y  acercán­
dose después á Bonneville le contó en un tono misterioso sus ex­
traños pensamientos.

. — Hé aqui, oijo al sargento el pobre demente, lo que el Empe­
ñ é  or ha pensado; en tanto que permanezca Rom euf en su cuerpo 
no estaré seguro en mi trono, y  mis guardias nueva y  antigua sahián 
tarde ó temprano que esél quien ha ganado la batalla de W agram...

Hay ya sus dudas sobre ello, con qüe es preciso deshacerse dé 
esc hombre á todo precio. Desde entonces dirigió.sus baterías, ha 
hecho venir al embajador de los persas v le ha dicho:— El Empe­
rador de los persas, vuestro gefe y  mi am igo, me pide en sus car­
tas que le envíe un general de los mejores para disciplinar su ejér­
cito á la francesa. Yo quiero darle gusto, y le envió mas de lo que 
pide mandándole el mas valiente de todo el ejercito, Rom euf, que 
gano conmigo 1a batalla de W agram .-S in  dudaos extrañará que d  
c abito haya hecho esta confianza al embajador; pero bien podia de­
cir la verdad a un extrangero que no habia francés, y  que mar­
chando a su país no volverá jamas á Francia. Pero no es esto solo- 
al oír el embajador el nombre de R om euf, que habia ganado la 
batalla de W agram , se lia mostrado muy satisfecho, y  ha dicho 
a cabito} saludándole a su manera ;-M agestu d  , yo conozco mu- 
cho la reputación del nombre Rom euf; y antes de que me le pro­
pusierais tenia mi amo e x u lta n  intención de pea írosle por un se­
mestre o dos, con la intención de procurar á sus marroquíes üu 
geíe de instrucción El Cuitan mi amo se alegrará mucho de la 
prelerencia. ¿Cuando me enviareis ese zorro v i e j o P r o n t o ;  res­
pondió el cabito, lo mas pronto posible, no tardaré mas tiempo 
que el necesario para arreglarle un brillante equipaje, porque 
no quiero que llegue a Persia, donde necesariamente hará parte 
del estado mayor general de los mamelucos, como un pobro fi­
libustero. - E n  eso no tenéis que pensar, Magostad, repaso el 
embajador enviádmele desde luego, que JO nm encargo de pro­
veerle de lo necesario. — Pues bien, V io  enviaré, ro.pondíú el

cabito; pero os le recomiendo. —  M agestad, replicó el persa, yo  
no tendré tanto cuidado de las niñas de mis ojos: os aseguro bajo 
ini honor que luego qüe llegúe al pais del Sultán, pasará inme­
diatamente al grado de mariscal del imperio de los persas*

Aquella misma noche fue, prosiguió llom eut con misterio, 
cuando los mamelucos de la. guardia me trajeron aqui. Espero 
recibir mi itinerario de un momento a o tro , y partir para 
Persia con el embajador; y si queréis venir conm igo, no teneiá 
mas que decirlo ; os tomaré por mi gefe de estado m ayor, poro 
que no sabiendo yo leer ni escribir en lrances, me será difícil 
dar órdenes de dia en turco; yo os las dictaré y podréis servir­
me de grande utilidad*

— Gracias, amigo m ió, gracias, respondió el sargento qué 
habia escuchado las confidencias del tambor con tina admirable 
sangre fria; quiero servir todavía algún tiempo en la guardia , y 
si despües no obtengo algún ascenso m as, añadió Bonneville son- 
riéndose con am argura, iré á buscaros. . /

—  Y haréis divinamente, Sr» Bounevillej porque nada tertcuí 
que esperar del cabito; si no habéis ganado , como y o ,  la bata­
lla de W agram , no por eso habéis dejado de hacer cosas que me­
recen mas que un par de sardinetas en la manga: Si la injusticia 
os persigue siempre, id á búscáttrié á Persia , preguntareis por 
mí al gefe de la guardia, y R om euf, mariscal del imperio de los 
persas, os probará que uó* tiene resentimiento ninguno contra el 
gefe del pequeño puesto'¿le la rfianuíactura.

■'-Lá conversación (le los dos amigos rodó sobre aquel asunto.



¿e entrados, debiendo notarse que tanto en aqñella inclusa como ' 
en la de M adrid las defunciones son inconqíat'ableinente mayo­
res en ios que se alojan en las casas m ism as, como demueslra la 
siguiente proporción.

E n Madrid.

M uertos en casa. .    85 por 100 (1)*
E n las de sus nodrizas.................. i  i  por 100.

E n  Santiago de Galicia antes de 854.

Muertos en casa. . .  . . * . ............. 100 por 100.
F u e ra ............... * ................................  53 por 100.

Desde 834 en adelante.

En casa. . . . *,  ...................... . . * . . 85 por 100.
F u e ra ...................................................  11 por 100.

Se deduce pues que casi todos los que en los establecimien­
tos incluseros se albergan perecen en los primeros anos de su 
r i l a ,  debiendo exceptuarse tan solamente los que se han confia­
do á las nodrizas que habitan en sus casas, sobre lo cual llamo 
muy particularm ente la atención, puesto que da el mismo resul­
tado la m ortandad en estos asilos á m uy corta diferencia, cual­
quiera que sea el sistema adoptado; pues con la alimentación 
mamaria da el mismo ó mayor núm ero en la Inclusa de esta cor­
te que la de Paris en su mayor parte sostenida por alim enta­
ción artificial, y  lo mismo que la de Santiago, donde la necesi­
dad extrema ha obligado á adoptar este recurso, cuyas ventajas 
no están bien demostradas to iavía.

Largo y por demas detenido hiera el analizar las causas que 
en estos lugares abren tan profunda huella á la especie, por mas 
que sea eíicaz el cuidado de los Gobiernos por arrebatar algunas 
víctimas á la P a rca ; y dejando para cuando me ocupe de ios me­
dios que podrian adoptarse para dism inuir las enferm edades, y 
por consiguiente las defunciones en la Inclusa de M adrid el ha­
b la r del mejor sistema , en mi juicio , de educación física, paso á 
exponer los datos que he podido adqu irir en esta casa; y que 
siendo los únicos que poseo, habrán de ser tan solamente ellos 
los que sirvan de base á esta memoria.

Debo hacer notar antes de todo que la situación de la Inclu­
sa no es la mas adecuada que pudiera desearse, y que habiendo 
sido este edificio construido para este objeto, mucho hubiera ga­
nado si para ello se hubiese elegido uno de los puntos culm inan­
tes de la corte, en donde la elevación le ponia en el caso de ser 
m as ventilado en todas direcciones v bañado por los rayos de la 
luz so lar, sin recibir en ningún caso las emanaciones siempre 
nocivas, y para los niños doblemente peligrosas, de materias an i­
males en putrefacción, á lo que la expone su situación baja v 
próxim a á los lugares donde se preparan las pieles y despojos de 
los anim ales que sirven para el consumo de este numeroso pue­
blo. Para ello habria sido mas adecuado haber elegido cualquier 
punto hacia las puertas de Santa Bárbara ó Bilbao; pero esto no 
pasa de un deseo estéril, porque estos males no son do fácil re­
medio una vez realizados, si bien demuestra cuánta sea la necesi­
dad de que los Gobiernos ai crear establecimientos, que tan de 
cerca influyen en el bienestar de los hom bres, no olviden el con­
su ltar á los médicos , como que ellos y solamente ellos pueden 
•conocer las ventajas ó inconvenientes de cada localidad.

Habiendo debido a la deferencia y atención del gefe de d i­
cha Casa las noticias que poseo en la parte de régimen interior, 
aprovecho gustoso esta ocasión de ;pagar un  merecido tributo  de 
•agradecimiento, á su bondad , si bien aquellos por otras causas 
no son tan amplios y  completos como pudiera desearse para tra ­
zar un  cuadro mas acabado v exacto, pues falta una estadística, 
de cuyo mal se resienten casi todos los establecimientos de nues­
tra  nación, preciso resultado del abandono con que hasta ahora 
se haii m irado entre nosotros las ciencias adm inistrativas. Mas 
sin em bargo, debo confesar (pie el estado en que hoy se encuen­
tra  la Inclusa de M adrid hace honor á sus ge fes y á la junta de 
Beneficencia encargada de velar en su prosperidad.

Lo m aterial de la casa respira un aseo que no era dable es­
perar en esta clase de asilos, y que al penetrar por sus anchas 
y herniosas galerías llenó mi corazón de júbilo , sin saber deci­
d ir  si fuese en mí mayor el contento de ver una limpieza tan 
e x q u i s i t a ó  la sorpresa de hallarla donde aguardaba tan solo 
encontrar objetos repugnantes. La distribución de las localidades 
no podia tampoco ser mas acertada; todo alli respira buen gus­
to. É l régimen in terior me pareció igualm ente adecuado; pues 
rom o yo no quiero para las jóvenes mas que alimentos sanos, 
ejercicio al aire lib re , y  sobre todo máximas de buena moral, 
inspirándolas el am or al traba jo , y  alli halle cumplidos mis de­
seos} baria un notable agravio en no confesar mi conformidad 
ron dicho sistem a, lo que es para mi corazón tanto mas lisonge- 
ro ,  cuanto no siempre se prodigan tantos cuidados á la hum ani­
dad  inocente y desvalida.

E l sistema adoptado para garantizar de un modo inequívoco 
la identidad de los expósitos, el de lactancia en los dias que alli 
se detienen, el aislam iento de las nodrizas del resto de los m o-

( í )  Hemos dejado de inclu ir las fracciones para facilitar el 
cálculo.

dadores de aquel iñdlo, la sala que últimamente se h'A destinado 
para el aseo de las niñas, todo en fin está dirigido COn prúden- 
ciu y tino.

(\SV; continuará.)

P A R T E  L IT E R A R IA .

a f e c t o s  d e  M a d r e .

P oesía s  De  D. Juan V ila Y B lanco ( 1 ) .

En nuestros d ias , por un efecto de la civilización del siglo y 
leí adelantam iento de las ideas , todas las cuestiones se lian en­
candecido, todas han tomado distinto o mas grave rumbo. Aho- 
a buscamos im portancia hasta en los asuntos mas triviales ; ahora 
eclamamos profundidad y filosofía hasta en las obras destinadas 

recrear y  d ivertir el ánimo. Asi la poesía ha perdido su em an- 
adora y primitiva sencillez; asi no pocas veces tenemos que 
leplorar sus extravíos viendo como entre las puras flores sé es- 
:ondc la ponzoña de la inm oralidad ó el veneno de las Cuestiones 
)olí ticas.

Lo que es hoy raro verdaderam ente es hallar un libró con­
sagrado á hablar al alma el lenguaje del a lm a, á verter sobre 
día el consuelo de la ternura v á cerrar las llagas, en véz de 
irritarlas ó dilacerarlas. La causa de esto es muy obvia y muy 
sencilla : nada mas contagioso (pie el ejemplo: nada mas difícil,
?n la juventud sobre todo, que renunciar á esa brillantez ficticia 
:pie presta á todas las cosas la exageración; pero que se desvane­
ce ante la análisis íria y severa de la razón humana.

Decimos esto á propósito del libro del Sr. Vila y Blanco, en 
que sin grandes pretensiones lilosóiicas ni hum anitarias se tr i­
buta delicado culto á esas afecciones dulcísimas que podemos lla­
m ar tesoro del corazón; en que sin intentar resolver ninguna te­
sis nueva ni im portante, se ostenta una poesía bella , suave y 
apacible; en fin, donde se cantan ora la penas, ora las alegrías, 
ora las inquietudes que atorm entan ó embelesan á una madre. 
Como ha (li ho muy bien otro periódico acreditado, esta obra es 
un poemita ó mas bien la historia ucl corazón m a te rn a l, manan­
tial perenne de sentimientos tiernos y elevados en todas sus d i­
ferentes fases. E l Sr. Vila manifiesta un tacto notable, una sen­
sibilidad profunda, al describir todas esas alternativas de placer 
V d o lo r, y halla siempre conceptos nuevos, delicados y oportu­
nos con que expresar sus ideas.

Mas que cuanto nosotros dijésemos podrán servir para dar 
una muestra de la obra algunos trozos , no rebuscados por cier­
to , sino escogidos al acaso, pues en todas partes resplandecen las 
felicísimas dotes que hemos señalado antes.

Acerca del porvenir de su h ijo , son bellísimos estos versos:

T ú  que al llorar me enterneces 
y al sonreír me complaces, 
cuyos bo>os me enamoran 
sin llegar nunca á saciarme; 
tú que ahora juegas con todo 
de tu  jingo  haciendo a larde, 
ya cuando pisas la alfombra 
de los mirtos y rosales, 
cuando las hojas persigues 
que arranca el cedro al sauce;

acaso tú , niño mió,
¿crecerás para velarme 
el corazón ue am argura 
y de vergüenza el sem blante?
¿Q ue harás tú cuando los juegoa 
de niño te desagraden?
¿Que liarás tú cuando en esfera 
te encuentres mas relumbrante?*
Crecerás, y un nuevo mundo
verán tus ojos mas tarde
tal vez maldigas el cambio 
en espantoso contraste.

S gura mente otra de las composiciones mas notables es la que 
el autor titula Esperanza perd.da: por eso trasladamos tres de 
las mejores octavas:

¿Q ue es hoy la cuna que mis goces era 
cuando mi flor á contemplar venia?
Pobre concha arrojada á la ribera 
sin la brillante peída que escondía; 
porque una mano co iciosa y liera 
id tesoro robó que apetecía, 
y las hondas en vano la humedecen 
y á esta cuna mis lágrim as, que crecen.

(1 ) Un tomo en 8? que se vende á 6 rs* eri las oficinas del 
H eraldo, y en las librerías de Cuesta, calle M ayor, y de Razó­
la , Concepción Gerónimo.

Alma iñocénte qué subiste ál ciñió 
en ricas ñilbos de a Otara oto y {data, 
de arcángeles circuida en blando vuéló$ 
en la altura tu imagen se retrata 
entre los pliegues dé radiante velo: 
tú ya eres feliz; nías de esta ingrata 
pena qué el corazón me hiere impía 
Calma risueño la tenaz por lia.

Yó te Vele en tu cuna ¡ íd o lo  mió) 
ahora vélame tú ,  (JÜernbe hérmos»; 
y cuando apague de la muerte el frió 
la luz dé mí existencia, cariñoso 
junto á mí lecho brilla en el sombría 
espacio del dolor, y al del réposo 
Conduce el alma de tu madre tierna 
v harán los cielos nuestra unión etefñai

Mucho han aligerado iUiest.ro trabajó los fragmentos qn'é aca­
bamos dé copiar, porque no nos es préeRo édorzaróós va para 
encarecer lo que sé advierte á piim erá vista. Parócenos que el li­
bro del Sr. V ila está destinado á mu.V próspera suerte: én me­
dió del torbellino, de la lñcha de las pasiones y de los iñtércsi s 
qué afligen á lós pueblos m olernos, no faltan todavía pór for­
tuna almas bastante puras para ap rec ia rlas  fruiciones (pie 1, i  
conmueven v agitan dulcemente. Por otro lado el afecto ittater- 
nal es él único quizás qué Se mantiene incóhuño á través dé 
tantas vicisitudes y borrascas.

Nosotros desearíamos que en los colegios v casas dé educa­
ción se adoptaré esta obriin para fam iliarizar á Sos niños con Sú 
lec tu ra , que no podría itienos dé dejar excelentes gérmenes en 
sus tiernos Corazones.

V A RIED A D ES.

Cont inúa la reseña histórica y  estadística de los estados de Cen­
tro-Am érica desde su conquista por lós españoles hasta  n u e s ­
tros dias.

Llevóse á ejecución el dééreto , y retiñido él lluevo Gótigreso ’ 
digió por Presidente á M orazan, quedan lo otra vez Organizada ; 
la República por éste medio: Sin em bargo, esté periodo no fui* 
menos fatal v turbulento qué el anterior. Los sucesos de 182!) 
habian desencadenado el odio del partido vencido contra el ven- • 
redor. E l vencido procuró Organizar una reaécion , y pafa estó -: 
halló argum entos en el decreto de Agosto de 1 8 2 0 ,que efu con- - 
sitlerado coirio injusto y tiránico, por cuanto efu una lev héchñ 
post Jacto  que imponía expatriaciones* proscripciones v confisca- * 
eione.s á despecho de la Constitución que las prohibía expresa- : 
mente. E ntre otras acusaciones que sé dirigiau contra el partidd  * 
vencedor, era una la de qiie se habia privado á los Esta lós de 
las prerogalivas que Ies concedía el pacto coñiun* obligándolos 
acoplar un sistema im popular, y rodiieién lolos á la condición dé * 
provincias sometidas en vez de Estados confederados.

Estas doctrinas sembradas en bis pueblos produjeron Varios ■> 
pronunciamientos en los años 1852* 53 y 34. Algunos Estados, j 
renunciando á la federación, se apropiaron sus reiitas paial des- 
tru irla  v proclamaron la teform a de las instituciones. Peto a l -i 
cabo el gobierno de San S alvador, que habia sido uno de lós E s- ,* 
tados pronunciados, fue sojuzgado por el Presidente. E l gobiei- { 
no de Nicaragua logró reprim ir á los pueblos (píese habian p ro - :1 
uunciado contra la federación, y los demas Estados volvieron a^  
en trar en la obediencia del gobierno genera l, á éondiciou dé qué - 
se reform aría la Constitución, y en 1855 la República estañaren 
paz. En esíe año decretó el Congreso las reformas qué cometió á 
la ratificación de las asambleas de los Estados: Nicaragua y Cosía-1' 
Rica las aceptaron, pero los demás las devolvieron cón observa­
ciones, v asi fue que siguió rigiendo la Constitución de 1824 
hasta el año 1858 en que, resucitando con mas vigor las q tle ja.4 
v doctrinas proclamadas en los años 1852, 55 A 3 4 , se p retex­
tó ademas que el sistema era demasiado dispendioso, pues gra­
vaba al tesoro común con mas de BOGO ps. fs. para sostener ¿ñas 
de 300 empleados, y qué los Estados no podrían jamas prospe­
ra r bajo tal orden de cosas. Pronunciáronse según esto libres,  ̂
soberanos é independientes para constituirse dél mó ¡o que mas • 
les conviniese, sin las restficciones que establecía la antigua Cons­
titución. El general Morazan quiso sostener la Constitución, pero 
como apenas contaba con las solas iuejrzas de San S alvador, Luvó 
que sucum bir á las que le opusieron tlon  furas y  Nicaragua , á 
las cuales habia hecho sufrir varias derrotas.

Luego que se pronunciaron estos E stados, íuerón haciendo' 
«sus co n s t i tu c io n es  sobre la liase de las de los Estados del Ñor— 
te-AmeVica, (pié son la pauta dé las repúblicas hispaiio-atnérica- 
nas. N ic a ra g u a  (lió la suya en 22 de Noviembre ib* 1858, Hon­
duras en 11 de Enero dé 1830 Y San Salvador en 18 de Fe­
brero de 18.¿4. Costa-Rica no pudó formar la suyúi hasta Se­
tiembre dé 1845 , un ano después de la revolución que llevó a l  
sepulcro al general M orazan, el eiíal sucumbió á manos de los 
mismos que poco antes le llamaban su libertador (1). E l Estado

(AN Él Estado de C osta-R ica, después de haber sufrido’ Í;i' 
dictadura del Lic. Braulio C arrillo , se entrego al general M ora* 
¿au , el ctial después de haber sido comprendido en la expulsión

C uando Bonncville dejó al tam bor, creyó de su deber presentarse 
al director del establecimiento para darle gracias en nombre de 
sus camaradas los cazadores de la guardia por los ,cuidados que 
prodigaba a Rom euí. E l director se mostro sensible al proceder 
del sargento.

—Pero , Sr. director, le dijo este, ¿no habrá esperanza de que 
Vuelva ó la razón nuestro infortunado cam arada?

— Desde luego os digo, repuso a q u e l, quien al momento 
conoció en las maneras y  en el lenguaje del sargento que no era 
un  hombré ordinario , que la curación del tam bor R om euf es mas 
que dudosa. Sin em bargo, si viniese á conmover sus órganos un 
sacudim iento m oral, violento e inesperado, y  á reducirlos al es-* 
tado norm al, tal vez pu Aeramos esperar qué volviese á la razón: 
pero me tem o, dijo él doctor meneando la éábéza en señal de du­
d a ,  que esta cura no sea mas que moméiuánéa.»'** La monoma­
nía está m uy pronunciada en el para esperar qna atracción com­
p le ta , y tarde ó temprano...».

— Una éónmocion violenta»*», repuso Bonnévílle, á quien un 
rayo de lv z  ilum inó de repente, si no necesita mas que esto, no­
sotros la provocaremos* V uestra solicitud tal Vez vuelva al regi­
m iento uno de sus mas valientes hijos.

Despidióse Bonncville del director, prom etiéndole volver prón- 
to ,  y  someter a su examen el proyecto que m editaba.

E n  elec to , a la semana siguiente compareció de repente 
Bonueviile eoni un boletín impreso en h* m ano, v se presento go­

zoso y lleno de esperanza delante de R om euf, que entonces le re­
conoció desde luego.

—Amigo m ió, exclamó el sargento, se os ha hecho justicia, 
justicia com pleta, magnífica. He aqui el; boletín de la batalla de 
W a g ra m , dictado por el mismo E m perador, tal y  como acaba 
de aparecer en el M omteur. Leed, ó mejor será que yo le lea* 
«Si se ha ganado la batalla de W agram  , si los trofeos de aque­
lla jornada han sido tan ventajosos á la Francia y  al grande ejer­
cito como los de M arengo, Austerlilz y  Jenu, estos maravillosos 
resultados son debidos al tambor Rom euf de la segunda compa­
ñía del prim er batallón de cazadores de infantería de la.G uardia 
im perial, quien dió á S. M. el Em perador el plan de aquella 
b a ta lla , y  quien se portó en ella como im valiente.»

R om euf no respiraba durante la lectitra: sus tíjos, su cora­
zón, su a lm a, todo sü ser estaba pendiente del boletín que léia 
Bonncville. Cuando el sargento hubo terrhinado su lec tu ra ,

—E s verdad»*...., exclamó el pobre loco apretando con manó 
trém ula el papel todavía húmedo de la prensa , tratando de de­
letrear las palabras que le concernían. E|eme aqui ya reconocido 
en presencia del ejército como el vencedor de Wagi*am. ¡A h , se*- 
fióf Bouneville, qué dichosa noticia me habéis tr**i o].... ¡Qué 
placer me habéis hecho experim entar! ¡ Qüe no püdiera tener 
cién vidas para sacrificarlas todas por e iiE m perado r, que al fin 
me ha hecho justicia! * [O hí bien merece él calnto que nos ha­
gamos m atar por él. Yo le debia ya la v id a ;  le deberé todavía

mas...* le deberé.».*. B ah , ¿qué éstoy yo diciendo? no le debo na­
d a , estamos pagados.

Precipitóse entonces desvanecido en los brazos del sargento, 
donde vertió abundantes lágrimas. No tardó rilueho én ir per­
diendo gradualm ente el sentido, hasta que cayó en un profundó 
letargo.

E l m édico , que habia estado observando, y  que esperaba córt 
impaciencia la soliiéion dé la escena, dijo entonces á Bonncville: 

—Acabáis de hacer una buena cura: la amistad Os ha inspi­
rado dignam ente; toca ahora á la ciencia acabar yüéstra obra; y  
me atrevo á aseguraros qüé sus esfuerzos no serán menos felices 
que los vuestros. . »

No se engañó el doctor * defspti.es de lin sueño reparador, dis­
pertó Rom eüf con tanta Calma y tanta razón conió la víspera dé 
la batalla de W agram . Góu autorización del director habia he­
cho el médico trasportar á Ronteuf durante sii sueño a una casa 
particular de la población para evitar qiie cuando volviese én si 
sé encontrase con sus compañeros de im ortunio. Cuando disperto 
nO vio írtas que á Bónuevilíé á la cabecera (le su cam a, su 1 un i­
forme y sus baquetas de honor. Estuvo mirando por algiin tiém-¿ 
po aquellos objetos qñéridos, de que por tanto tiempo habia esta­
do separado, y dijo á Bonueviile:

— Sargento, nlé parece* que acabáis de dispertarm e de un m al 
sueño , y os doy las gracias: ahora estoy como el que dice eo« 
el alm a en los dientes: tal es al nleiios mi modo de ver*

(Se confirmarii.)*



dé Goatemala aun no se ha dado una constitución, á pesar de 
que su asamblea constituyente ha legislado cinco anos; y-segun 
tucen la ha disuelto el general Carrera, que es el hombre que 
dispone actualmente de la triste suerte de aquel Estado. >

Pero no hau logrado establecer aun un nuevo centro de unión, 
como se propusieron al tiempo de sus pronunciamientos, aunque 
todos ellos tienen entre sí pactos de amistad y alianza-para la 
común defensa. Desde el año 1839 se proyecto la formación de 
una Dieta general, y todos los Estados estaban de acuerdo para 
realizarla; pero cuando se trataba de los medios de llevarla á 
ejecución, se oponían mil inconvenientes por el desacuerdo y las 
pretensiones de cada Estado.

Reunióse por último aquella Dieta en la ciudad de Chinan- 
dega en Nicaragua con los representantes de este Estado, de 
San Salvador y de Honduras, no habiendo querido concurrir 
Costa-Rica y G paterna la ; y en 17 de Julio de 1842 dio el pac­
to llamado de confederación, por el cual se crea un supremo de­
legado con'un consejo consultivo, compuesto de individuos que 
debe nombrar la asamblea respectiva de cada Estado, y una cor­
te ó tribunal supremo de justicia compuesto de individuos nom­
brados de la misma manera.

Estos poderes, cada uno en su respectivo círculo, debian en­
tablar y mantener las relaciones exteriores; cuidar de la integri­
dad y seguridad del territorio; evitar las colisiones entre los Es­
tados confederados, intervenir en los contratos que se celebraren 
sobre canales y caminos; servir de árbitros en las cuestiones de 
los Estados, cuando estos quisieren someterlas á su decisión; va­
riar el punto de su residencia, dando cuenta a las respectivas 
legislaturas; designar á estas la parte de ejercito y marina que 
deben poner á las ordenes del poder ejecutivo; resolver sobre 
los gastos no comprendidos en los presupuestos; velar sobre la 
inversión de los caudales públicos destinados á los gastos genera­
les, y examinar las cuentas que de ellos se presentaren; arreglar 
los pesos y medidas comerciales &’c . , SCc.

La suprema corte conoeeria en última instancia, conforme á 
una ley que hubiese de hacerse en los casos de competencia, de 
jurisdicción o controversias entre habitantes de diversos Estados; 
y  conoeeria también en las causas civiles de los ministros diplo­
máticos y cónsules extrangeros c . , Sfc.

Este pacto, aunque fue aprobado por los tres Estados que 
concurrieron á su formación, no ha podido realizarse hasta el dia, 
á causa de los celos y diferencias que aun los dividen. Uno de 
Jos motivos o pretextos de esta división es la existencia de los 
partidarios de Morazan en uno de los Estados confederados, sin 
anuencia de otro que exige su proscripción. Por consiguiente ca­
da uno de ellos ejerce en tod t su plenitud la soberanía y los 
atributos con que se habia querido investir á la Dieta general.

, Aislados en su propia debilidad, é incapaces de oponer resis­
tencia 4 la ambición de la Inglaterra, solicitan hoy la protección 
de bis naciones de Europa, que al dispensársela no dejarán aca­
so de tener en cuenta sus mutuas enemistades y su desamparo.

Nos abstenemos de hacer aqui las observaciones que regular­
mente’ 'ocurrirán á todo el que lea esta breve reseña del curso 
anómalo de la política de los Estados de Centro-Ame rica. Ade­
mas se alarga demasiado nuestra materia para los límites en que 
debemos caber, y solo nos permitiremos añadir una observación 
qpe no puede ser repetí la con exceso. La protección de los Es­
tados monárquicos de Europa nunca ofrecerá á los Estados de­
mocráticos de America una amistad sincera, segura y permanen­
te. La seguridad de los nuevos Estados de America está en su 
propia unión y nacionalidad y en la adopción de instituciones 
que aproximen su orden político al carácter de su propio pueblo 
y  a las instituciones por que se gobierna el Mediodia de E u- 
ropa.

(Se continuará.)

AVISOS.

SO C IE D A D  D E  SOCORROS M U T U O S D E  A C T O R E S

ESPAÑOLES.

Habiendo fallecido en la ciudad de Guadalajara el socio Don 
Rafael Fernandez, y solicitado su viuda la pensión que la cor­
responde, la dirección, cumpliendo con lo que se ordena por el 
articulo 34 del reglamento, ha resuelto abrir juicio contradic­
torio por* el termino de un mes, que principiará á contarse des­
de la lecha de este anuncio, á íin de que si algún socio tuviese 
que exponer en pro o en contra lo haga por conducto del infras­
crito secretario en la forma que previene el citado reglamento.

Madrid 9 de Setiembre de 1844.—Marcos Barón.

CAJA D E  A H O R R O S  D E  M A D R I D .

Dom ingo 8  de Setiembre de 1844 .
R s. vn . m rs.

Han ingresado en este dia, depositados por 602 
individuos, de los cuales los 41 han sido nue­
vos imponentes............................................................  36,075

Se han devuelto á solicitud de 12 interesados. .. 21,383. .5 3

El director de semana,
Francisco del Acebal y Arratía.

B O L S A  D E  M A D R ID .

Cotizacion del dia 7 de Setiembre á las dos de la tarde 

E FECTO S P U B L IC O S.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 10 0 , 00 .
T ítu los al portador del 5 por 1 0 0 ,  19 quince diziseísavos á 00  

d f. ó vol.
ídem del 5 por 100, procedentes de la conversión de la deuda ex­

terior, 00.
Inscripciones en el gran libro á 4 por 1 0 0 , 0 0 .
Títulos al portador del 4 por 100 , 00.
Idem idem del 3 por 1 0 0 , 27^-, siete dieziseisavos, trece diez- 

iseisavos y 27 ¿ á v. f. ó vol. y  firm e: 28 y  28J á 60 d. f. 6  vol. y  
firme á prima de  ̂ por 100

de 1840 , regreso al Centro-AmeYica el año 1842 con el proyecto 
dé restablecer la nacionalidad federal, y ofreció sus servicios á 
los Gobiernos para la defensa de la integridad del territorio, ame­
nazada entonces, v aun invadido el puerto de San Juan de Nica- 
xaguá por los ingleses.

Inscripciones de la deuda flotante del Tesoro, 00. 
Cupones llamados á capitalizar, 00.
Idem  no llamados á capitalizar, 00.
V ales Reales no consolidados, 00,
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.

Idem sin Ínteres, 6 £ á 60 d. f. ó vol.
Acciones del Banco español de San F ernando, 00 . 
Idem de la compañía del Canal de Castilla, 00 . 
Idem de la carretera de la Coruña, 00.
Idem de idem de V alen cia , 00.

CAMBIOS.

Londres á 90 dias, 5 7 /  din. Paria, 1 6 -5 .

A licante, £ d. Málaga , £ din. b.
Barcelona á ps. f s . , par. Santander, par.
Bilbao, id. Santiago, id.
Cádiz, £ b. Sevilla, i  b.
Coruña, % id. V alencia, | d.
Granada, par. Zaragoza, g- id .

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUBILALES.

D. Manuel Parreño teniente coronel graduado y segundo 
comandante del tercer batallón del regimiento infantería de San 
Fernando, núm. 11, fiscal militar de la causa que de orden del 
Excmo. Sr. capitán general se halla formando ,

Hace saber: Que habiéndose ausentado de esta plaza el co­
ronel Gándara, el capitán que fue de francos de Cataluña Don 
N. Serra, el comandante que fue de carabineros D. N. Puigdu- 
Ués, los paisanos D. Alonso Guillon, D. Santiago Alonso Corde­
ro, D. Ensebio de Asqueiino, D. Santos Flores, D. José' ó Fran­
cisco Samaniego, D. Francisco Martin Serrano, D. N. Balaguer 
y el cafetero de la noria de Barcelona, D. N. Cervia, llamados por 
el primer edicto para que se presentasen en las prisiones mili- 
res de los Basilios á prestar sus declaraciones y defensas por el 
delito de seducción de que se les acusa, y no habiendo compare­
cido, se les llama, cita y emplaza por este segundo edicto, que 
en el termino de 20 dias lo efectúen en el lugar designado: sir­
viendo de primero para el capitán que fue del regimieuto de 
Gerona D. l\. Salgado, D. N. Casariego, D. N. Campos ó Cam- 
poy, Doña Josefa Abril y Doña María García, para que en el 
termino de 10 dias se presenten en el mismo local con el mismo 
objeto; y de no hacerlo unos y otros se seguirá la causa y se 
sustanciará en rebeldía por el consejo de guerra por el delito 
que merezca pena mas grave al que causó su fuga, por ser esta 
la voluntad de S. M. Publíquese y íijese este edicto para que 
llegue á noticia de todos.

Madrid 4 de Setiembre de 1844—Manuel Parreño — De or­
den del Sr. fiscal, Rafael González de Charta, secretario.

D. Fernando Baile, magistrado honorario de la audiencia ter­
ritorial de Granada, juez segundo de primera instancia de esta 
ciudad de Córdoba y su partido $£c.

Por el presente cito, llamo y emplazo á las personas que se 
consideren con derecho á los bienes relictos por fallecimiento de 
Rafael Montes, hijo de José' y de Inés Diaz, ocurrido en 6 de 
Mayo último en el hospital militar de Madrid, como soldado del 
cuarto escuadrón del regimiento de Bailen 5? de cazadores á ca­
ballo del eje'rcito, para que en el termino de 30 dias, contados 
desde la publicación de este edicto en la Gaceta de Madrid y 
Boletin oficial de esta provincia, que por único se les señala, com­
parezcan en este juzgado y escribanía del infrascrito por sí ó por 
apoderado en forma á deducirlo, bajo apercibimiento de que pa­
sado sin verificarlo les parará entero perjuicio, pues asi lo tengo 
mandado en providencia de esta fecha á solicitud de sus siete 
hermanos.

Córdoba 30 de Julio de 1844—Fernando Baile.—Por man­
dado de S. S ., Antouio de Rueda.

Por tercera y  última vez y á virtud de providencia del Se­
ñor D. Miguel María Duran, juez de primera instancia en esta 
corte, refrendada del escribano de número D. Justo de Sancha, 
se cita, llama y emplaza á todos los que se crean con derecho á 
los bienes quedados por fallecimiento abintestato del Sr. D. An­
drés Ruiz Morquecho , ministro que fue de la audiencia territo­
rial de esta capital, para que en el termino de 10 dias, contados 
desde el de este anuncio, acudan á deducirle en el citado juzgado y 
escribanía; bajo apercibimiento que pasados, sin mas citarles ni em­
plazarles, se dará al asunto el curso que corresponda, parándoles 
el perjuicio que haya lugar.

En virtud de providencia del Sr. D. Benito Serrano y Alia­
g a , juez de primera instancia en esta villa, refrendada del escri­
bano del número de la misma D. Nicolás de Ortiz, se cita, lla­
ma y  emplaza por segunda vez y termino de 30 dias á D. Anto­
nio Romero y D. Mateo Pastor, vecinos que fueron de esta corte, 
ó á sus herederos, caso de haber fallecido, para que en dicho 
termino, contado desde su publicación en la Gaceta de esta ca­
pital, comparezcan en dicho juzgado, por la citada escribanía, á 
usar de su nerccho en los autos promovidos por D. Nicolás Lu­
ciano de Aguilar sobre reclamación de un libramiento de 56,419 
reales 28 mrs., cuyos autos tuvieron principio en el año de 1807, 
subsistiendo sin curso hasta el presente; bajo apercibimiento que 
de no verificarlo, pasado el citado termino, les parará el perjuicio 
que haya lugar.

D. Francisco de Alaminos y de Vivar, auditor honorario de 
guerra y juez de primera instancia de esta ciudad y su par­
tido Sfc.

En virtud del presente se convocan , citan y emplazan á los 
parientes e interesados que se consideren con derecho á la propie­
dad y usuíruto de los bienes-dotaciones de dos capellanías funda­
das por Pablo Bermudo Leila y Alonso de los Rios en esta 
ciudad y años 1644 y 1582; para que en el preciso termino de 
30 diu£, contados desde su publicación en el Boletin oficial de la 
provincia, parezcan por sí ó por procurador con poder bastante 
a este juzgado de primera instancia á deducir, sus .respectivos de­
rechos, bajo apercibimiento que pasado, dicho termino sin. reali­
zarlo les parara el perjuicio que haya lugar; .como lo tehgo man­

dado por providencia de 8 del presente mes, en expediente á ins­
tancia de Pablo Fernandez, como marido de María Antonia Ber- * 
mudo y de María de las Mercedes Bermudo.

Ecija 13 de Agosto de 1844.— M. F rancisco de Alaminos y d e '
V ivar.— Por mandado de S. S ., Mariano de Reina y Iieredia.

SUBASTAS.

En virtud de providencia del Sr. D. Juan de Chinchilla, minis­
tro honorario de la audiencia de Valladolid y juez de primera 
instancia de esta villa, refrendada del escribano del número.de 
ella D. Felipe Jóse de Ibabe, se sacan á pública subasta 10 ca­
jas de caracteres de imprenta, tasadas en la cantidad de 12,104 
reales 28 mrs.

Quien quisiere hacer postura acuda ante dicho Sr. juez y por 
el oficio del expresado escribano, donde se admitirán siendo ar­
regladas ; advirtiéndose que las citadas cajas se hallan en la li­
brería de D. Miguel de Burgos, sita en la galería de San Felipe 
Neri, y que para el remate está señalada la hora de doce á una 
del dia 12 del corriente en la audiencia de S. S ., sita en el piso1 
bajo de la territorial.

BIBLIOGRAFÍA.

S EMANARIO pintoresco español.—El número del domingo úl- 
timo contiene los artículos siguientes:

España artística.—Almenara del Pilar y paso del canal de. 
Aragón sobre el Huerva (con lámina).

Poesía.—Romances históricos. Vasco Nuñez de Balboa. (Con­
tinuación.)

Biografía — Domineio Theocopulí (el greco).
Un sueño en el teatro.=(Continuacion).
Viajes.— Rápida ojeada sobre las Canarias.
Se suscribe en las librerías de Jordán, Cuesta, Poupart, V L  

lia y Maseardo á 4 rs. por un mes, 20 por 6 meses y 36 por 
un año.

S EVILLA pintoresca ó descripción de sus mas célebres monu- 
^  mentos artísticos por D. José Amador de los Rios, y adornar 
da con ocho ó mas láminas que representan vistas de los princi­
pales edificios, dibujadas esmeradamente por los profesores Don 
Joaquín Dominguez Bcsquer y D. Antonio Brabo.

Se ha publicado la entrega 3? y se halla de venta en las lir 
brerías de Boix, Mellado y Denné.

CRISTINA, historia contemporánea, escrita por los primeros l i - ; 
^  teratos de la corte. Edición de lujo con preciosos grabados, 
letras de adornos, litografías aparte, y los retratos de SS. MM.
7 A *

Puntos de suscricion—En Madrid en las oficinas de la Socie­
dad literaria, calle de San Roque; en la librería Europea, calle 
de la Montera; en la de Cuesta, calle Mayor; en la de Razóla, 
Concepción Gerónima; en la de V illa , plazuela de Santo Domin-' 
go; en la de Fuente, calle de la Almudena, núm. 119; en lá de 
Peña, calle de Atocha, núm. 125; en el almacén de música d e ‘ 
Mascnrdo, calle de Alcalá, núm. 4, y en la perfumería de Sa- 
nahuja, calle de Relatores.

En las provincias en todas laá estafetas y administraciones de 
correos y principales librerías.

Se suscribe también directamente enviando una lihranza del 
importe á favor del director de la Sociedad literaria, callé de San 
Roque, Madrid. ' • . ’

No se admite cor r es pon d enci a que no venga franca de porte.
Se ha publicado la 8* entrega.

"CL MENTOR de la infancia, periódico de los niños, por una so» 
ciedad de padres de familia.

Este periódico se publica todos los domingos del año: consta 
de 46 páginas en 8? mayor, con diversas viñetas grabadas, y una 
elegante cubierta de papel de color con su portada.

Resiímen de los artículos que contiene el número 10 del to­
mo 3? publicado el domingo último:

¿Que es un cometa, papa?
Él Tunnel.
Historia Sagrada, continuación.
Idem natural.^=íLa langosta.
Rosa y  su muñeca.—Fábula.

Grabados.

Un padre instruyendo á sus hijos.
Una langosta.
Su precio en Madrid 4 rs. al mes, 11 por tres meses, 20 por 

seis y 38 por un año, llevado á casa de los suscritores. En las 
provincias por un trimestre franco de porte 16 rs., por medio año 
30 y por uno 58.

Se admiten suscriciones en Madrid en el Gabinete literario  ̂
calle del Príncipe, núm. 25 ; en la librería de Cuesta, calle Ma­
yor, y en la de Sauz, calle de Carretas.

En las provincias se suscribe en todas las librerías y admi^ 
nistraciones de correos.

                                TEATROSPRINCIPE. A las ocho de la noche.

Se pondrá en escena la interesante comedia titulada

EL MEDICO Y  LA HUERFANA.

Intermedio de baile nacional; dando fin á la función con 1* 
pieza en un acto, titulada,

POR NO ESCRIBIRLE LAS SEÑAS....

CRUZ; H oy no hay función.


